
  
 

Serrucho N° 10, septiembre de 1985 
La opinión parcial y malintencionada 

 

SERRUCHO PUBLICACIÓN MENSUAL 

Gracias a la colaboración de los primeros voluntarios y otros no tan voluntarios, que han 

enviado cartas al Director, Serrucho anuncia su publicación mensual, a partir de este 

número. Anteriormente su frecuencia de aparición  se calculaba mediante una misteriosa 

fórmula, cuya clave estaba en poder de Javier Sepúlveda. Ya que el citado personaje 

nunca estaba en el país, este secreto nunca fue conocido. 

 

Se felicita a los que  escribieron, se invita a escribir a los que no lo han hecho aún y se 

condena a los que fueron designados y aún no cumplen con tan sagrado deber. Las 

ediciones se cierran los días 15 de cada mes. Las colaboraciones se publican por orden 

de  peluquería. ¡No espere ni un minuto más! ¡Envíe hoy mismo su pachotada! Escriba 

a Víctor Benavente, Tomás Moro 896/36, Las Condes, Santiago de Chile. 

 

Sin ir más lejos, esta es una edición extraordinaria (resulta extraordinario que haya 

podido salir). 

 

ROL DE SERVICIO 

Son designados, para cooperar voluntariamente, los capitanes Chales de Beaulieu y 

Caselli (las relaciones familiares ni de carretaje constituyen “barreta” que exima a los 

citados oficiales del cumplimiento de este deber). Están pendientes los aportes de los 

capitanes Donoso, Hödar y Conejeros (Serrucho no olvida). 

 

OBSERVACIONES 

Se hicieron llegar observaciones a esta Dirección con respecto al Serrucho N° 8, en 

relación a que “enloquece” es con “c” y no con “s”; y también que la “Zona Corazón” era 

de las clases de Logística y no de PLOP. La Dirección se hace un deber en divulgar que 

lo sospechó desde un principio, y que fueron publicadas esas imprecisiones para verificar 

que los señores capitanes están atentos y no amaestrados, leyendo cualquier tontera y 

además con faltas de ortografía. 

 

AVISOS ECONÓMICOS 

• Se venden requisitos de ascenso a fragata, nuevos, poco uso. Tratar Domingos 

PM (JMC) 

• Flaco Valle devuélveme los libros que me tienes desde hace 4 años, o si no, lo 

publicaré en Serrucho (Valle sabe) 

• Campodio tiene contactos en el Vaticano 

• El Pollo Steenbecker contrabandea ostras desde Puerto Montt. 

• Cackle tiene la última. Lo malo es que nadie sabe don está Cackle 

• Hugo Mario fue a la Academia a invernar 

• Mientras Li Mario roncaba, el Gota Mujica se preocupaba del asunto epistolar 

 

UTILIDAD PÚBLICA  



Serrucho quiere conocer el paradero de los siguientes personajes, con el objeto de 

hacerle llegar la publicación: P. Salazar. G. Miranda y C. Velazquez. Cualquier noticia de 

dirección hacerla llegar (esto es verdad). 

 

CARTA AL DIRECTOR  

Se recibió la siguiente carta que se transcribe textualmente 

 

Estimadísimo Carreta: 

Desde ya espero que te encuentres muy bien disfrutando del denso smog de Santiago, 

alejado afortunadamente de la “Conchetina” (VCR) que hace de las suyas a bordo sin 

que le flaqueen las piernas. Queriendo cooperar con un grano de arena a Serrucho, diario 

ya famoso,  he decidido enviarte unas líneas que a continuación echo afuera con el 

respeto que te mereces, cuyo contenido puede ser mejorado, modificado o eliminado. 

“¿Qué será lo que le pasó al Negro?”. Suceso singular acaecido en el mes de julio del 

año en curso, que a todos llenará de congoja, pesar y tal vez compasión. En una isla 

colindante a la perfumada ciudad “Chute”, ubicada en dirección Norte, a no más de 3 

millas de de su vértice más cercano…en una gris tarde en los campos deportivos del 

balompié , nuestro bien ponderado, ilustre niño prodigio de la Villa de Quintero –Huilliche 

por tradición y cepa- sufrió un fuerte choque inelástico con características de porrazo, al 

enfrentar su morena faz contra una no menos morena mano, empuñada y muy dura; 

ambas en sentido contrario con máxima velocidad relativa. A consecuencia de lo 

anterior, el dueño de la citada cara se desplazó en una trayectoria multidireccional con 

un vector resultante de forma y cantidad poco clara, pero si muy doloroso y con 

estrellitas de variados colores. Del instante preciso del suceso sólo se puede resumir que 

fue en el área chica -lugar donde el promiscuo artista acostumbra a trabajar con pasión 

deportiva- ya que alguien de su equipo le ha presentado de primera el balón de 32 

cascos, el cual venía oblicuo y aceleración uniforme, con chanfle para contrarrestar el 

viento y el efecto coriolis. Fue en ese momento cuando saltó (con salvavidas), volcando 

la testa de estribor a babor y cerrando sus negroides ojos, para clavarla ahí, en la 

dirección del vértice interior Weste de los 3 palos, tal como le encanta hacerlo. Pero, 

no…fue entonces cuando su muy recóndita estructura ósea, otorrina y ocular sufrió 

múltiples transformaciones. Su vista quedó interrupta de una banda por bloqueo físico 

del pómulo y hematomas profundas, las que evolucionaron en una degradación de 

colores, desde el moreno oscuro al moreno violeta azuloso. Taciturno, más bien turnio, 

con un errático enfoque de distancia entre el infinito y el horizonte, después de haber 

perdido la vertical y también la horizontal por exigencias médicas, fue enviado a 

descanso (de nuevo), de baja sin reemplazo –según se intuye- por algunos días, tras 

haber sido reparado de urgencia en el Hospital Naval de Talcahuano (sección 

Veterinaria). No se ha podido determinar en qué lista quedó clasificado en su casa, ya 

que su mártir esposa se aprestaba a celebrar, con un minucioso programa, su 

cumpleaños x-(n-1) ese mismo día. ¿Qué será ahora lo que le pasa al Negro? 

 

Para Ismenia: A consecuencia del chascarro que le ocurrió al negro Huilliche es justo y 

necesario brindar un voto de aplauso por la citada mártir esposa, quien ha tenido la 

valentía, la paciencia, etcétera, etcétera para aguantarlo. El susodicho insípido, bípedo, 

implume, no inodoro, cuasi simpático es reincidente en la gravísima falta de no asistir a 

la celebración de dicho cumpleaños, lo que se debe considerar como agravante. En 

ambas ocasiones con visitas al centro asistencial. El año pasado fue la ruptura del Tendón 

de Aquiles. Por lo tanto se recomienda a su esposa cambiar la fecha de su cumpleaños 

o, en su defecto, no cumplir años en beneficio de la seguridad física del aporreado negro 

en cuestión, oriundo de Quintero. 

Te saluda atentamente, Braulio Villarroel Bermejo, CL O’Higgins. 

 



Fue una agradable sorpresa para esta Dirección el constatar las, hasta ahora, ocultas 

condiciones literarias del querido carreta Villorrrio. En consecuencia, queda el nóvel autor 

matriculado automáticamente, para hacer llegar a  la brevedad nuevos aportes. 

Consternación  causó, por otra parte, el comprobar que –como decía Pachúm Pachúm- 

“la gente no cambia”, Por lo menos se espera que el Negro se mantenga tranquilo por 

un tiempo, esperanza tal vez ingenua pero válida. 

 

EL RINCÓN DEL TÍO MEMO 

(Esta columna sorpresa se declara desierta por ahora. Parece que la sorpresa fue 

demasiado grande y el Tío Memo todavía no se repone) 

 

COMIDA DE CURSO  

Este año la comida de curso va. El 20 de diciembre a las 20. Club Naval, Valparaíso. Con 

remolque 

 

CARTELERA CINEMATOGRÁFICA 

 

El filo de la Navaja: La diferencia entre la vida y la muerte… entre el amor y el odio… 

entre un almirante  y un suegro: es tan sutil que, el navegar por la vida es, para 

Campodio, tan difícil como navegar por el filo de una navaja. 

 

Desaparecido en Acción: El cuñado del Pimpa avisa en su casa que va a comprar 

cigarrillos al Gipsy y que volverá en 10 minutos… su señora no sabe más de él. Organiza 

una infructuosa búsqueda movilizando a las fuerzas de orden y seguridad. Algunos días 

después, recibe a un haraposo personaje en estado lamentable, que asegura ser su 

marido. En medio de lo que parece ser un estado de shock, y a través de frases 

incoherentes, el recién llegado insiste en haberse encontrado con unos oficiales que eran 

marinos y que tenían un fuerte arriba de un cerro. Por supuesto que nadie da crédito a 

tan increíble historia. 

 

El Pelotón Chiflado: La manga de cosacos ebrios que se encontraron con el cuñado del 

Pimpa. 

 

El Jinete Palido: Aventuras salvajes , en el salvaje Oeste (más bien Sur Weste). Le 

trae de todo. Acción, romance (de eso harto, juegos de billar y hasta desfiles al mediodía. 

Villorrio, oficial de guardia. Isla Quiriquina, año 1972. 

 

CARTA AL DIRECTOR 

 

Se recibió la siguiente carta que se transcribe textualmente: 

Señor Director: 

Mis felicitaciones por haber logrado que Serrucho sea hay una publicación indispensable 

en los hogares de nuestra promoción.  A pesar de que no faltarán los eruditos (Ej Acosta) 

que empezarán a pedir enciclopedias coleccionables; o los amantes de obras clásicas 

(Ej. Humeres) que pedirán joyitas de la literatura; o los oportunistas (no voy a nombrar 

a nadie) que pedirán Requiset (requisitos para ascender en cassette). No cabe duda que 

Serrucho se ha creado un mercado propio, fundado en la alta objetividad y buena 

intención de sus crónicas. 

 

Quisiera llamar la atención respecto de la carta del capitán Cordovez que apareció en el 

número de julio recién pasado. Se evidencia una total y absoluta falta de consideración 

y buenas costumbres por aquellos que no nos sabemos de memoria las destinaciones de 

la Escuadra. La gracia de las pachotadas que escribe queda completamente oculta para 



los que vivimos en Santiago. De modo que el mensaje para Cordovez es: ¡Chico explica 

las yotas! 

 

Aprovecho la oportunidad para recomendar a los distinguidos capitanes y paisas de la 

promoción que anoten en sus agendas (supongo que a estas alturas todos tiene agenda), 

lo siguiente: 20 diciembre de 1985, 20h00 Club Naval de Valparaíso, Comida de Curso 

con remolque. Solicito, Sr. Director, que Serrucho sea despiadado con los inasistentes. 

La saluda atentamente, Juan Mansuy C. 

 

EXTRAÑEZA 

Profunda consternación ha causado entre algunos miembros del curso el que, hace varios 

números que no se conocen aventuras de Larry ni de Javier Sepúlveda. ¡No se 

preocupen! No es por falta de caídas, es por falta de espacio. En todo caso esta 

deficiencia va a ser prontamente remediada. 

 

HISTORIA NAVAL 

¿Saben ustedes la historia de un curioso buque auxiliar que enfiló hacia la Antártica y 

llegó a cualquier parte? El reparto estelar estaba a cargo de las siguientes luminarias: 

Comandante, Jefe de la Marina; Segundo, Hugo Mario; Piloto Javier Sepúlveda; oficiales 

de guardia Larry y Jimmy Rodenas. ¿Cómo hizo la DP para poner todo ese grupito junto, 

en un mismo buque y al mismo tiempo? Misterio sumamente increíble,  digno de Ripley. 

 

CARRETA DEL ALMA 

Cuando Larry supo que Villorrio había escrito una carta a Serrucho, su reacción fue la 

siguiente: “Lo que pasa es que Braulio tiene tantas caídas, que más le valía tomar la 

ofensiva”. Con  carretas así, para que quiere uno tener enemigos. 

 

AUSENCIA 

La siguiente es una turbia historia, cuya fuente de información resulta aún peor. Dice 

Larry que fue a almorzar a la repartición donde trabaja, corrección, donde está asignado 

J. Sepúlveda. Estaban todo en alegre plática cuando el Comandante de la unidad le 

preguntó a J. Sepúlveda “¿Cómo le fue?”, a lo que el aludido respondió “¿Cómo me fue 

donde?”- “¿Cómo, no andaba fuera?”-“No mi Comandante, hace una semana que estoy 

aquí”. Lo divertido de esta historia es que exista alguien en la Armada que pretenda 

saber donde se encuentra J. Sepulveda. 

  

  



 
Ismenia N° 4, septiembre de 1985 

 

LORENA LA SALVAJE 

Resumen del capítulo anterior. Osaka, Lorena, Metro, aro, Bentencho, policía, pistola, 

Joe Cara de Palo, peligro. Fin del resumen (este es un resumen sumamente condensado, 

para mayores detalles lea Ismenia N° 3) 

 

Capítulo II 

Finalmente Lorena encontró el aro, se agachó inmediatamente para recogerlo. Justo en 

ese instante, el policía que estaba más cerca se abalanzó hacia ella para tratar de 

atraparla. Dio un salto de película, puso cara de karateca de película y además se dio un 

porrazo de película porque justo en ese momento, Lorena, feliz de haber encontrado el 

aro, se levantó ágilmente de un salto y salió corriendo encantada de la vida. 

 

La mano misteriosa apretó el gatillo en el momento en que Lorena saltaba hacia 

adelante, por lo que la bala dio justo en la cabeza del segundo policía, que ya estaba 

tomando vuelo para dar su salto de película y todo el resto. Lo único que alcanzó a dar 

fue un grito de película, no le alcanzó para nada más.  El policía, mortalmente herido, 

cayó hacia adelante. Un japonés que le vio inclinarse le hizo una reverencia. 

 

Se emitió otro informe desde el cuartel de la policía de Osaka: “La occidental demente 

es además peligrosa. Está armada y es muy astuta. No se la debe tratar de detener. 

Orden –tirar a matar-“. La policía ordenó retirar del campo a los cinturones negros y 

envío, en persecución de la peligrosa occidental- a un grupo de choque especial armado 

con pistolas de rayos laser. 

 

El hombre misterioso de la mano enguantada guardo el arma –aún humeante- en su 

bolsillo y murmurando una maldición se lanzó tras Lorena que, feliz de la vida, corría 

hacia la salida del metro de Kuyo.  

 

Joe Cara de Palo no quería más. Se había dejado atrapar como un novato. Se acercaba 

la hora del contacto y todavía tenía que llegar hasta la estación de Osakako y no había 

nada que pudiera hacer. El calor era insoportable. Joe Cara de Palo estaba atrapado. 

 

Cuando Lorena salió de la estación, iba tan feliz que se puso a correr, lo que dificultaba 

enormemente la persecución del hombre misterioso. El hombre misterioso murmuraba 

por lo bajo y pensaba que no había derecho que las cosas estuvieran tan difíciles en la 

industria del espionaje. Se acordó cuando era chico en un aldea de Minnesota, cuando 

su mamá lo reprendía: “No le saques las plumas a las gallinas, Frank”. Eso le molestaba, 

le molestaba del tal manera que decidió irse de la ladea de Minnesota y cambiarse el 

nombre. Así que ahora no era de Minnesota ni se llamaba Frank. 

En ese momento, Lorena sintió el impulso de sacar unas flores, tan bien se sentía. Y eso 

hizo, sacó un ramo de flores y siguió corriendo. Un japonés no habría sabido qué hacer 

si, de repente, alguien le saca las flores y se va sin pagar. Desgraciadamente para Lorena 

este no era un japonés cualquiera, es más, no era japonés, era latinoamericano. Él sí 

sabía que hacer cuando alguien se iba sin pagar. No lo dudo ni un instante y salió 



corriendo tras Lorena. Total su hermana Conchita estaba en el negocio y su hermano 

Pedro estaba por llegar. 

 

El destacamento armado con pistolas laser llegó en una veloz camioneta Suzuki, pero 

de las grandes (las chicas están prohibidas en Japón y sólo son vendidas a países  

subdesarrollados, para que los bananas metan a toda la familia dentro). El chofer 

estacionó la camioneta contra el tránsito, bajó inmediatamente, hizo reverencias a los 

automovilistas y empezó a desembarcar el destacamento. Eran 48, habían sido metidos 

todos dentro de la camioneta usando la moderna tecnología de integración a gran escala. 

 

El destacamento formó y empezó a avanzar al trote hacia el Sur para interceptar a 

Lorena. Por la vereda Oriente el hombre de la mano enguantada –que ya no era de 

Minnesota- seguía corriendo tras Lorena y se encontraba cada vez más cerca. Por la 

vereda del frente -la misma de Lorena- corría el indignado dueño de la florería, a punto 

de alcanzarla. Uno de los policías del destacamento anterior –el de los cinturones negros-

había desobedecido la orden de replegarse. Un compañero suyo había caído por culpa 

de la occidental y él iba a vengar la muerte de su camarada. Él tenía que alcanzarla. 

Apuró la carrera y alcanzó a ver la rubia cabellera flotando graciosamente por sobre la 

estatura promedio de los choclones de japoneses que en esos momentos transitaban por 

la vereda. 

 

En ese momento ocurrieron varias cosas simultáneamente: 

- El primer hombre del destacamento laser cayó al suelo, el resto cae encima porque 

iban todos al trote formados muy ordenadamente y rápido. Se arma una ensalada 

de brazos, piernas y pistolas laser. 

- El cinturón negro detiene su carrera y mira incrédulo lo que está frente a él 

- El dueño de la florería –que ya estaba muy ceca- se abalanzó hacia delante para 

atrapar a Lorena 

- El semáforo de la esquina puso rojo a los peatones. Lorena se detuvo 

despreocupadamente y aprovechó de oler las flores 

- El hombre misterioso sacó la pistola y apuntó. “Esta vez no fallaré”, murmuró. 

- Un taxi que venía a una velocidad increíble, aró justo en esa esquina y se abrió la 

puerta trasera 

- Joe Cara de Palo lanzó un grito 

- En un país remoto cambió el Ministro de Economía 

- El escritor de Lorena, que trataba de abandonar el continente en forma furtiva -

desesperado ante la posibilidad de parir otro capítulo- era sorprendido por el Director 

de Serrucho 

- En una lejana galaxia, una princesita era apresada por los perversos Tilones 

 

Fin del Capítulo 

¿Quién atrapó a Joe Cara de Palo? ¿Atrapará el latinoamericano a Lorena? ¿Qué fue lo 

que detuvo al cinturón negro? ¿Alcanzará el destacamento laser a reaccionar y matar a 

Lorena? ¿Logrará esta vez cumplir su siniestro propósito el hombre misterioso de la 

mano enguantada? ¿Por qué se detiene un taxi en la esquina? ¿Qué hizo que Joe Cara 

de Palo gritara? ¿Qué es lo que hace subir el dólar? 

¿Qué es exactamente lo que va a pasar? Nadie lo sabe (eso, queridos lectores, se lo 

podemos garantizar porque ni siquiera el escritor lo sabe). Usted no puede perderse el 

próximo número de Lorena la Salvaje. 

 

 


